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· Si el hombre J cb · n nlrJr le 
nuc\' d camin h~ et.\ l ,1 1 r · irni­
la l dd cr. cn t n e:. 
u :tprcn lcr a cxi l1r n11 -

n. cl tl" .- H cicfr gcr, ' an. ·l 
hum. ni m " . 

L humanisn10 subyace en el conjunto d inJ .. r•t i 1 

filosóficas de Ortega. T al vez es l dra1náti o n r io l 

su vida toda, el aleteo incesante n ·u bú q 1e<la 

realidad que sustenta al a on1bro. Sonde r 1 1nulLi­

plicidad del fenómeno que designa la palabra hun1ani 1n r" sLr .. r 

el curso de su mirada en este probl n1a y c01nprendcr la eñal · ue 

de él obtuvo es la tarea un poco atrevida que se propone e te e · r iL . 

Se puede obtener un concepto del hu1nani 1110 del sig l " V 11 I 
o XV e incluso valorarlo. Valorar es ren1itir el concepto a su n 1 n 

en co1nparación de autenticidad, pero sobre el hu1nanisn10 01110 

real, sólo se pueden dar ciertas señales en forma de propo 1c1 ncs . 

La proposición no abstrae sino que hace referencia. E l ne plo 

aprisiona la aspiración de algo pero no da caza a lo 1uc urtc la 
. . , 

asp1rac1on. 
Lo humano es el rasgo indisoluble que pertenece y 1nu stra al 
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hombre preocupado en la 111 <litación de su destino y en este n1editar 

con truye u hun1anidad. Tarea en que e realiza co1no tal. 

El hun1anis1no es todo pcn ar al ho1nbre en su de tino. Encierra 

la posibilidad le edificar i tc1nas, pero no puede er un ic;terna 

porque e ta po ibilidad del hon1bre e pensar u ser viviente. 

El hun1ani 1110 e un 111odo de , er y, 1nás profunda1nente de ser. 

E una pern1 . n nte pre unt., a lo real que e ucha la respue ta que 

é te le , . o \ nera ino que ama. o in erpreta ino que de cri­

h ñ. la n v z le enjui i:u. Su an,or e h . cía la vida y 1 s obje-

to que l. a 11ra n. lo · adn1ira ino que ,·i ra con u temblor. 

te fu ' 1 hun1ani n o d la antigüedad. ~ ·i tió in no1nbre y 

[un bn1c nt ' 111a . 1 el l iglo XV adoró dio es que habían a o-

ado u c1 tido para e r an, . d o . Vivió en • ademia y recibió de-
. . , 
lf nac1 n . 

Pu 1en e uál uc; el huma ni , 1110 de Orteoa? Para contestar 

ta inte rro r, nte tener 10 e r 1n1t1rno a su actitud luc o al re-

ultado 1 clb. 

Fre nt a rt ,., e ha producido el fen6n1eno I l sconcicrto 
1 111: na a d la incon1pr n ión. Creo qu una d e las re on-

n . yor en re0 ad por él la de ornenzar a ntenderlo. 

ojead. n lo J u1c10 in1pre ione f rn,ado n la 

t ._ rea el nt nd r a ualqui r er hu,nano en tránsito por l n1undo 

1n u tra 111 r ultado di par jo. La po ibilidad d 1 equhoco C\idencia 

sur. 1 r tro. Lo jui ios d envueh•en una ida in1perso­

e ura . La in1pre iones ofrecen una des-

n u ri n y ona1nbule ca on tel. ción e cnge 
. 

\' 111 

n el r al e.le las int rpretaci nes ulteriores. 

t .. nt inten enir n e te proceso n1ento i1nple y de-

l nninad , la funci 'n de entender e opaca y exhibe una misérrima 

condición. 

El d arroll objeti, o d entender a un pen ador brinda la n1is­

n1n sin1ilitud qu el de este er hutnano con una con1plicación: el 

pensador con1unica su pensan1iento en un án1bito 1nucho 1nás ~un­

plio que le un hornbrc cualquiera, con el agravante le que esta 
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comunicación supone un peculiar silencio: el <le los que callan para 

cscuchur a alguien preocupado de algo. 
Silencio de oídos y aln1as tensas no de espacio s, no de otro 

hombres. 
Escuchar implica un callarse, un aprendizaje que e1ner e de l. 

tradición. Un:i actitud que se funda en la posibilidad d recibir el 

contenido genuino de lo que se escucha. Actitud en peli r de 

virtuarse por la •eneraci6n, riesgo con tante y aún ,nayor ue el de 

no comprender, pues el primero franquea el fanati 1no que un 

reiterar monocorde y en acción de lo ya dicho. 
Recurrimos a lo pensado por un filó of o par:1 con1pr nd r l. 

realidad sometida a su meditación y no para , agar p r lo r ult d 

de su pensa1niento cual espectros en un n1undo de tiniebla . 

Entender no es únicamente captar lo pen a lo 1110 n ial-

1nente comprender lo que hace posible pensar. 

En este sentido la 1nenos orteguiana de las po i 10n l. ve-

neración de Ortega. Admiración de incontables adj t1\" y huc o 

cubiertos con aletazos de exclamacione . 

Entender a Ortega no es única1nen e co1npr n l r u p 1cn-

to y su método, sino fundamentaln1ente ubicar nu trn ibilidad 

de meditar en el fenó1neno real que él pen ó. 

¿ Y cuál fué la actitud de Ortega? 

La actitud es un suceso en cuya contextura piritual nv r e 

energía humana. Contextura en vigilia const~ ntc. u 
O

' n l:i 

vocación y la misión es su ejercicio. A tra és de ella el hon1br 

presa libremente su n1anera de ser. Es el lugar dond lo nocern s. 

el perdido escondite en que le damos caza. 

Este es Ortega en su n1undo: vigilante, sin fonatisn10 xpr si<>n 

libre, fiel a su vocación, interrogador incansable de hon1br . y 

Auténtico humanista. 

Un fi16sofo es un hombre que piensa. Tal \ez parece una :tfir­

mación perogrullcsca, pero su misma sencillez la hace :1ctunr n b 

epidermis de nuestra conciencia y por ende relegarla en el regaz 
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<lel ol ido. Porque no sólo no nos dcbc,nos ol idar <le que piensa, 

ino también I que e un hon,bre. 

El pr cedi1niento le pensar se efectúa por orpre ivas captura . 

I :1 de tr za e ~ u lc1Tiento cncial p ro es un ariTia obtenida en 

pruebas innú1nera el g lpe en el hotnbro al que el señor feudal con­

agraba aballero. 

hor" puede de ntrañar la egunda fra e le este escrito: 

b{1 qu 1. de la re li Ia<l que u tenta al a 01nbro. 

El a ombro u t1onar u pender el juicio. E pre io a la 

pr unta. l pr guntar ele a u int rro ación en el radicarse del 

, . om r y la f rmub :-i lo que l ron1ueve. 01nbro es una situa-

ión . or¡ r 1 v h 1nbre y p r tTiecl io lel 111 i 1no e descubre en 
. 1 ' l ; " . ta :1 tnu qu es un a 1er que at nerse . 

(J ll tClU 

r 

el 

mano l. 

l r ulta<lo d r pó ito que :ni foce una in­

en . l ' 1\ • 1 :1 • 

un 
l:i dir de e te resultado, el sen-

r donde 1 1ue tr .. e¡ t\t ner- e" uardar t n r alao ' "se 

El nteniclo 1 l "at ner e es el aber". 

ontoló de L propo i i >n ' abcr a qué atenerse" 

l ho1 1hr e rr unrdián 1 u contenido tiene en su 

., ti fo ción de u inquietud. 

:1 lltl, G le febrero <l 19-6. 


